
Opinión

La ley 20640 establece las primarias legales como un sistema para la 
nominación de candidaturas a la presidencia de la República al interior de 
una coalición. En términos generales se busca que la ciudadanía en forma 
voluntaria, a través de una elección regulada por Servel, pueda elegir una 
candidatura entre varios postulantes y que el resultado sea vinculante. Nadie 
obliga a los partidos a elegir su abanderado presidencial a través de prima-
rias, pero es una forma democrática para seleccionar cuando existen varios 
liderazgos o los idearios y programas tienen apuestas, fundamentos y/o ob-
jetivos distintos. Las primarias se realizan varios meses previos a la elección 
presidencial, lo cual ofrece una gran vitrina pública en donde los participan-
tes ganadores pueden adelantar y fortalecer su presencia, socializar sus ideas 
y por tanto acaparar la atención de los medios y las pautas informativas. Por 
ello, muchos partidos buscan a toda costa participar en este proceso.

Las realidades de los polos políticos son distintas en torno a las pri-
marias. Por un lado, el oficialismo presenta múltiples candidaturas, que 
lejos de ser reflejo de su diversidad ideológica y fuertes liderazgos, se con-
dice más con la falta de claridad en los desafíos programáticos y por sobre 
todo la falta de diálogo que conduzca a acuerdos y unidad. La falta de un 
diagnóstico y evaluación común sobre el accionar del gobierno provoca el 
fraccionamiento y diversifica las candidaturas, entregando liderazgos con 
escasa aceptación y posibilidad de competir. Por otro lado, la oposición ha 
definido no realizar primarias y es probable que lleguen a la papeleta con 
tres candidaturas. Si bien Chile Vamos pretendía realizar una primaria, lo 
cierto es que sus propios errores y definiciones previas llevaron al fracaso 
de ese intento, terminando en un papelón algo vergonzoso.

Los partidos del oficialismo están pronto a inscribir primarias la 
próxima semana y por ahora asoman 5 candidaturas: Paulina Vodanovic 
(PS), Jeannette Jara (PC), Carolina Tohá (PPD), Gonzalo Winter (FA) y Jaime 
Mulet (FRVS). Falta ver si serán invitados Alberto Undurraga (PDC) y Marco 
Enríquez-Ominami (Independiente). En vez de aglutinar y fortalecer lide-
razgos se ha optado, ya sea por convicción o falta de diálogo y diagnóstico 
común, por una competencia abierta con múltiples candidaturas. Resultado 
de ello, hasta ahora ninguna de las candidaturas logra despegar y desta-
carse sobre las otras, generando un resultado incierto y por sobre todo 
un escenario inestable de unidad, que podría provocar rupturas difíciles 
de enmendar a corto plazo, complicando la candidatura que resulte elec-
ta en las primarias. Ha llamado la atención las criticas a la candidatura 
del PS representado por Paulina Vodanovic. A ninguna otra candidatura 
se le ha cuestionado por plantear legítimamente su opción e independen-
cia. El PS y el PPD no sólo son partidos diferentes, además tienen idearios 
y comportamientos distintos. Por lo demás en múltiples elecciones desde 
la recuperación de la democracia hemos tenido alianzas y opciones elec-
torales distintas (como en la última). Hoy el PS ha concluido, en sesión 
plenaria de su Comité Central, que nuestras definiciones, convicciones y 
diagnóstico de la realidad País requieren un perfil de candidatura que se 
representa mejor con una militante socialista. Con claridad hemos dicho 
no queremos continuismo, queremos cambio. Será finalmente la ciudada-
nía con su voto voluntario en las primarias la que elija quien representará 
al oficialismo en la elección presidencial y no un puñado de iluminados 
tratando de titeretear el país.

Donde está la confusión misma es en la oposición o para ser justo en 
el mundo de la derecha que representa Chile Vamos. La candidata Matthei 
y los partidos de Chile Vamos insistieron e intentaron a todo evento poder 
realizar unas primarias legales. Su objetivo era distinto a tratar de definir 
una candidatura entre varios liderazgos o proyectos, ya que sólo pretendían 
mantenerse vigentes y protagonistas en los medios de comunicación en los 
meses de primarias. La desesperación los llevó a forzar contrincantes ficti-
cios (que por lo demás estaban inhabilitados por ley) y la improvisación los 
llevó al fracaso. De la misma forma, sus lateros ruegos para unificar candi-
daturas con los otros proyectos y miradas de derechas, representadas por 
Kast y Kaisser, terminaron en algo vergonzoso, debilitando de pasó su li-
derazgo y aceptación ciudadana. Una estocada mortal para Matthei podría 
darse si el Partido Nacional Libertario y el Partido Republicano acuerdan ha-
cer primarias presidenciales. 

La próxima semana estarán inscritas las alianzas y partidos que rea-
lizarán primarias presidenciales y con ello se aceleran las definiciones que 
permitirán llevar a un o una nueva ciudadana a la Moneda. Los dados ya es-
tán rodando, sólo basta saber a quién favorecerá la ciudadanía.

Uno de los grandes desafíos que aún enfrenta la educación técnica su-
perior en Chile es avanzar hacia una equidad territorial real. No basta con 
hablar de descentralización si no somos capaces de llevar oportunidades 
concretas a cada rincón del país. Y esto incluye, de manera muy especial, 
asegurar que la formación técnica de calidad llegue a zonas aisladas, donde 
por años las opciones han sido limitadas o, derechamente, inexistentes.

Un paso significativo en esa dirección fue la promulgación de la Ley 
20.910, que permitió la creación de 15 Centros de Formación Técnica Estatales. 
Estas instituciones nacieron con un propósito claro, formar técnicos y técnicas 
preparados para integrarse al mundo laboral, con herramientas pertinen-
tes, y con un fuerte vínculo con el entorno productivo local.

Pero junto con esta muy buena noticia, surge un desafío igual de im-
portante, el financiamiento para el óptimo desarrollo de estas instituciones. 
Porque abrir una institución no basta, para que un CFT cumpla verdadera-
mente su rol en una región extrema o aislada, necesita contar con recursos 
adecuados que le permitan sostener una oferta académica robusta, pertinente 
y con impacto real. No estamos hablando solo de nóminas de remuneracio-
nes o infraestructura, estamos hablando de futuro.

Las instituciones ubicadas en zonas aisladas enfrentamos costos opera-
cionales mucho más altos que aquellas del centro del país. Lo que complejiza 
desde la adquisición de insumos, el traslado de equipos, la contratación de 
profesionales, hasta la mantención de infraestructura, todo implica mayo-
res esfuerzos logísticos y presupuestarios. Esta experiencia he sido vivida 
en carne propia por nuestra institución, el CFT de Magallanes, para lograr 
el desarrollo actual en la ciudad de Porvenir.

La falta de recursos no solo afecta la calidad académica, sino que 
tiene un impacto directo en el tejido social y económico de las comuni-
dades. En muchas zonas donde antes no existía ninguna institución de 
educación técnico profesional, la llegada de un CFT Estatal representa una 
transformación profunda, y esto lo saben los más de 70 titulados nuestra 
institución desde su inicio de actividades académicas. No es exagerado de-
cir que, para muchas familias, es la primera vez que la educación superior 
se vuelve una posibilidad real y cercana. Es una oportunidad que cambia 
trayectorias de vida.

El impacto estratégico de contar con estas instituciones en lugares re-
motos, en donde no llega el sector privado, es enorme. Permiten que, no 
solo los jóvenes, puedan formarse sin tener que dejar su hogar, su comu-
nidad o sus redes de apoyo, sino también muchas personas que, estando 
insertos en la vida laboral, están perfeccionando sus conocimientos o cum-
pliendo el sueño de estudiar. Por otro lado, ayudan a retener talento local, 
a generar capacidades técnicas que se conectan directamente con las nece-
sidades de sus propios territorios.

Desde lo social, estos centros también cumplen un rol que va más 
allá de la sala de clases. Se convierten en espacios de encuentro, cultura y 
pertenencia. Donde antes había abandono o aislamiento, hoy pueden flo-
recer proyectos educativos, iniciativas comunitarias y sueños personales 
que parecían lejanos.

Económicamente, la falta de inversión adecuada es un freno a todo ese 
potencial. Sin recursos para laboratorios, docentes, personal administrativo 
o programas innovadores, se vuelve difícil responder a los desafíos locales. 
Y sin centros de formación activos, conectados con el territorio, se dificul-
ta la diversificación económica y la generación de empleo.

Por eso, es fundamental que el financiamiento de la educación supe-
rior en zonas aisladas se entienda no solo como una herramienta educativa, 
sino como una palanca de desarrollo territorial. Es una inversión estraté-
gica, que permite construir comunidades más resilientes, más capacitadas 
y con más oportunidades para sus habitantes.

Mediante un financiamiento robusto de estas instituciones no solo se 
hace posible la educación, también es apostar por el desarrollo de Chile 
desde sus territorios.

Este es el anhelo de un porvenireño que, en su momento, debió dejar 
su tierra natal para forjar su futuro profesional. Hoy, con orgullo y esperan-
za, contempla cómo en su ciudad, Porvenir, ha crecido y se ha consolidado 
un Centro de Formación Técnica Estatal que no solo entrega formación aca-
démica, sino también futuro y esperanza.

“El futuro de los niños es siempre hoy. Mañana será 
tarde”. La conocida frase de nuestra Premio Nobel, Gabriela 
Mistral, ha sido usada por moros y cristianos. Desde 
Sebastián Piñera, en su cuenta pública 2018, para refe-
rirse a la Ley de Adopciones, a la Sala Cuna Universal y 
la creación del Servicio Nacional de Protección a la Niñez, 
hasta por la propia Unicef en su cumpleaños número 
75, pasando por innumerables educadores y expertos 
en educación en diversas ocasiones. 

La reflexión es exacta, certera. “Clara como una lám-
para, simple como un anillo”, diría nuestro otro Premio 
Nobel, Pablo Neruda. Pone en evidencia la importancia 
de actuar con urgencia para abordar los problemas que 
afectan a la infancia. Esa urgencia que echamos de me-
nos en Fundación Súmate, cuando nos damos cuenta 
de que la ley que otorga financiamiento a la modalidad 
educativa de reingreso sigue empantanada desde 2021 
en los entresijos legislativos –ahora está en la Comisión 
de Hacienda del Senado–, cuando en las calles hay miles 
de niños y jóvenes desescolarizados. Esto es: excluidos, 
apartados, dejados de lado por un sistema inflexible y 
poco tolerante con quienes tienen problemas y dificulta-
des complejas. Y que, ahí en las calles, sin oportunidades, 
están proclives a ser tentados por la oferta de validación 
social y dinero fácil que ofrecen las bandas delictuales 
que reclutan “soldados” en las poblaciones más vulne-
rables del país. 

Impresiona que teniendo tan claro el diagnóstico, lo 
que más abunde sean las dilaciones en materia de infan-
cia. Lucila Godoy, quien fue una niña indiscutiblemente 
vulnerable –provinciana, mujer, pobre– encontró en la 
escuela o, más precisamente, en el hábito de estudiar ese 
espacio de seguridad y confianza que todos necesitamos. 
Es notable que ella, quien no se formó como educado-
ra –nunca fue a la Escuela Normal, lo que le criticaban 
ácidamente los profesores de la época–, muy joven, asu-
miera la dirección del Liceo de Niñas de Punta Arenas. 
En esas remotas tierras australes, escribió lo más sustan-
tivo de “Desolación”, pero también (y de esto se conoce 
harto menos) despertó inquietudes intelectuales, pro-
fesionales, en sus alumnas e incrementó la matrícula 
de un liceo que se encontraba en precarias condiciones 
a su arribo. Y eso con solo 19 años. 

“Pasión de Leer” es un modesto y precioso libro, que 
recoge 75 textos de Gabriela Mistral, escritos a pedido 
del educador Manuel Guzmán Maturana, para manua-
les de lectura escolar de la época. Los escribió, entre 
1912 y 1916. El estudioso de su vida y de su obra, Pedro 
Pablo Zegers, los donó en 2016 al Hogar de Cristo, y 
se publicaron complementados con versos que parti-
cipantes de los programas sociales de la fundación le 
dedicaron a ella. 

Al leer esos escritos es evidente la urgencia de la edu-
cadora Lucila Godoy Alcayaga por enseñar. Por estimular 
la lectura, sobre todo en las niñas. Les dice que leer debe 
ser algo cotidiano. “Imposible de olvidar, como lavarse 
las manos”. Y recomienda a los padres “hacer leer, como 
se come, todos los días, hasta que a lectura sea como el 
mirar, ejercicio natural, pero gozoso siempre. El hábito 
no se adquiere si él no promete y cumple placer”. 

Qué notable y diligente profesora fue Lucila Godoy 
Alcayaga, la primera latinoamericana en obtener el 
Premio Nobel de Literatura, hace 80 años. Hoy se requie-
re su compresión de la urgencia que requiere la infancia, 
porque definitivamente el futuro de los niños es hoy. 
Mañana será tarde. 

Primarias y no 
primarias

El real valor del 
financiamiento 
académico y territorial 
de zonas aisladas

¡Cuánta falta 
hace la urgencia 
de Gabriela!  
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